
 
 

P O E S Í A  A  L A  N A V I D A D  

 

¿QUIEN HA ENTRADO  

EN EL PORTAL DE BELÉN?  
 

 

¿Quién ha entrado en el portal,  
en el portal de Belén?  

¿Quién ha entrado por la puerta?  
¿quién ha entrado, quién?.  

 
La noche, el frío, la escarcha  
y la espada de una estrella.  

Un varón -vara florida-  
y una doncella.  

 
¿Quién ha entrado en el portal  

por el techo abierto y roto?  
¿Quién ha entrado que así suena  

celeste alboroto?  

Una escala de oro y música,  
sostenidos y bemoles  

y ángeles con panderetas  
dorremifasoles.  

 
¿Quién ha entrado en el portal,  

en el portal de Belén,  
no por la puerta y el techo  
ni el aire del aire, quién?  

 
Flor sobre impacto capullo,  

rocío sobre la flor.  
Nadie sabe cómo vino  

mi Niño, mi amor.  
 

  (Gerardo Diego)  

 
 

H O R A R I O  D E  M I S A S  

 

 
 

 NOCHEBUENA (Misa del gallo):       24´00h 

 NAVIDAD:          10h - 12´30h - 19´00h 

 AÑO NUEVO (1 de enero):  10h - 12´30h - 19´00h 

 EPIFANÍA (Día de Reyes):  10h - 12´30h - 19´00h 

Llega la Navidad 

  

 

 Querida familia: 
 
 ¿Cuántas veces hemos celebrado la Navidad? Muchas, sin 
duda. En la repetición perdemos un poco la sorpresa, la maravi-
lla… y corremos el riesgo de acostumbrarnos a lo que hemos 
oído tantas veces: Dios se hace hombre… Y cuando nos hemos 
acostumbrado, volvemos a sentir lejos a Dios; hacemos fiesta 
como cada año, pero no nos parecemos ya a los pastores, que 
salieron corriendo llenos de gozo hasta caer de rodillas ante el 
Niño… 
 Sí, Dios viene a nosotros en Jesús, su Hijo. Viene sin 
séquito, sin música, sin guardias, indefenso, descalzo… Siendo 
Dios, desciende hasta nuestra pequeñez sin presumir de ello, sin 
publicidad, y no sólo se hace hombre, sino niño, frágil, indefen-
so.. Nace pobre y pronto tendrá que huir de un tirano… Y todo 
esto porque nos ama con ternura. Siendo la luz no puede sopor-
tar que nuestra vida esté en tinieblas y termine en la oscuridad. 
Por eso viene a nosotros… para quedarse. 
 Si nos dejamos tocar por su ternura, brota nuestra respues-
ta: queremos correr hacia su encuentro. Corramos hacia Él con 
lo mejor que tenemos: la fe y el amor. Pero no vayamos al pese-
bre. No está allí. Está en cada uno de los hermanos, en los más 
pequeños y necesitados. Allí espera nuestra ternura, nuestra 
ayuda, nuestra compañía, nuestra amistad. 
 Vivamos la Navidad con alegría y acojamos con gratitud y 
esperanza el nuevo año que Dios nos regala. En él habrá cosas 
mejores y cosas peores, pero Dios estará con nosotros todos los 
días, acompañándonos con una presencia callada, pero efectiva 
para el que se acerca a Él. 
 ¡Feliz Navidad para todos! 
        Pedro Mozo 
        Vuestro párroco 



Era la noche de navidad... 

  

Era la noche de Navidad. Un ángel se apare-
ció a una familia  y le dijo a la dueña de la 
casa: 
- Te traigo una buena noticia: esta noche 
Jesús vendrá a visitar tu casa. 
La señora quedó entusiasmada. Trató de 
preparar una cena excelente para recibir a Jesús. Encargó po-
llos, conservas y vino importados. 
De repente sonó el timbre. Era una mujer mal vestida, de rostro 
sufrido, con un embarazo muy adelantado. 
- Señora, ¿no tendría algún trabajo para darme? Estoy embara-
zada y tengo mucha necesidad del trabajo. 
- ¿Pero ésta es hora de molestar? Vuelva otro día, respondió la 
dueña de la casa. Ahora estoy ocupada con la cena para una im-
portante visita. 
Poco después, alguien afuera batió las palmas. Será que ahora 
llega Jesús, pensó ella emocionada y con el corazón acelerado 
fue a abrir la puerta. Pero no era Jesús. Era un niño harapiento 
de la calle. 
- Señora, deme un plato de comida, por favor. 
- ¿Cómo te voy a dar comida si todavía no hemos cenado? Vuel-
ve mañana, porque esta noche estoy muy atareada. 
La anfitriona siguió preparando la cena. Al final, la cena estaba 
ya lista. Toda la familia emocionada esperaba la ilustre visita. Sin 
embargo, pasaban las horas, y Jesús no aparecía. Cansados de 
esperar y con gran desilusión, empezaron a cenar. 
A la mañana siguiente, la señora se encontró con el ángel. 
- ¿Un ángel puede mentir? Gritó ella. Lo preparé todo con esme-
ro, aguardé toda la noche y Jesús no apareció. ¿Por qué? 
- No fui yo quien mentí, fue usted la que no tuvo ojos para ver, 
dijo el ángel. Jesús estuvo aquí dos veces: en la persona de la 
mujer embarazada y en el niño hambriento. Pero usted no fue 
capaz de reconocerlo y de acogerlo. 

¡¡Feliz Navidad!! 

  

 
“¡Nos ha nacido un Niño, un Hijo 
se nos ha dado!”. No podíamos 
imaginar un acompañamiento de 
Dios tan cercano. ¡Es posible pal-
par y escuchar, besar y adorar al 
Verbo de Dios y ser testigo de su 
cercanía! 
 
Se nos ha revelado la Humanidad. 
En el Niño de Belén, en la Palabra 
hecha carne, se nos regala nues-
tra propia identidad, nuestra seme-
janza divina, la posibilidad máxima a la que estamos llamados: 
a descubrir y celebrar la imagen de Dios que todo ser humano 
lleva impresa, por la que estamos destinados a la gloria. 
 
El recién nacido nos desvela el amor entrañable de Dios; en la 
debilidad de una criatura, se nos ofrece la máxima capacidad 
del Todopoderoso. 
 
Ya nunca estamos solos, en la andadura de nuestro peregrinar; 
siempre nos acompaña un Peregrino a nuestro lado, que nos va 
a ir iniciando en el conocimiento del designio más plenificador 
para cada uno de nosotros. 
 
En Jesucristo, Dios nos lo ha dicho todo, nos ha revelado ente-
ramente su amor. Si das fe a este mensaje, tu vida quedará 
afectada para siempre. 
 
Enhorabuena, Feliz Navidad, Dios está con nosotros. 
  


